SED DE ASTILLA

Escalope, escalandria. Alejandría llena de cervezas hasta las entrañas, borracha hasta afuera, donde las palabras. Hace mar en las palabras. Hace palabra de la mar y se queda tonta escalandría. Escalope tiene hambre, va y se come un pescado, los gusanos no le gustan porque saben a muerte. ¿A dónde se va la muerte cuando le cortan las alas, cuando se pone morada y no puede ni siquiera respirar o quejarse o decir un grito corto, chiquito, para no despertar a los que aún roncan? ¿A dónde van los marineros cuando se acaba la mar, los filósofos cuando se cumple el ser y los amantes cuando se agota el amor? Oiga usted, a mí no me ande con preguntas tan impertinentes, vaya mejor a saludar a su madre, que según dicen, convalece al intentar darle la vida. ¿A dónde va la gota cuando, tambaleante y rasposa se va sacando el agua? ¿A dónde el borracho cuando cierras las cantinas y se declara la emergencia? Que nadie se mueva, ni los diputados, ni lo senadores, ni el presidente, a las estatuas de marfil. Porque llegaron los golpistas y la pirmera noche comieron escalopes a la marinera. El capitán del tercer barco todavía no se entera, y la triapulación se muere de la risa y él los entierra; sólo entonces se da cuenta de que hay más tierra que agua. Huele a polvora ¿A dónde se fue la mar? A la guerra ¿ Y la perdió? ¿el qué? ¿a la niña?

Sí, lamentablemente, parto fallido, ahí quedaron los retazos, pero no se preocupe, ya vendrá un médico a limpiarle las entrañas, dígale a su padre que para mañana tal vez, además, seguro ya se enteró: se nos acaba el agua. ¿Cón qué le iba a dar ella su lechita Nido en Polvo una vez que a usted le salieran dientes?

Medítelo y no se meta en más embrollos, mediterráneo ya no existe, el pacífico está agotándose, del atlántico mejor no hablar. Claro, quedan los golfos, siempre se las arreglan, viven de prestado, que présteme un poquito, que otro poco de los pozos y otro de la saliva de los interesados, al final también ellos se van a sacar, digo, los interesados, pero los golfos, como carecen de todo interés, seguirán ahí, medio que sí, medio que no, qué sé yo, ahí, pues. Tecleando como imbéciles, sílabas que sepan a mar, a sal, arena, roquitas, rocotas, conchas y conchotas. Es una concha grande donde habita el rey que nos salvará a todos. A usted no, por incrédulo nihilista farragoso. Que se hundan en la farra a los ahogados que ya viene la resurección. Resurrectará el necio surrecto, surrecto, ante los ojos de los muchos, hace la necedad, y al capitán le duelen las manos agujeradas, la niña, sin embargo, sigue bañando a su muerte en la cascada y el sedimento corta margaritas para cuando tenga que decidir si cocacola o pepsi. Es el tiempo de elegir, usted decide qué quiere ser, si obrero de primera u obrero de segunda. Ande, capitán, entierre a sus muertos y véngase a la fiesta, dicen que su recto hizo de las suyas. Y el capitán se toca la panza y se pone rojo como calamar, una mujer bella lo encuentra y se lo come. Ah, que los alejandrinos siempre tan de disfraces, la niña de mujer, ayer se disfrazó de mañana y hoy no se ha enterado de nada, por eso es que quizás, si escalope se escapara, la niña podría hacer una luciérnaga en cada ojo de su madre que llora desconsolada porque se le fue su marinero con todo y agua.
Este mundo está desecado, pónganse a comer y beban su sudor, quizás mañana, no lo sabemos, volvamos a bailar. Saludo, por el aborto, no se quede vestida de morada, alce la mano y elija otro color, que además los obreros los oficinistas, los estudiantes, los maestros y los niños están en huelga; los golpistas se fueron a esconder y hay el rumor de que comen escalandrias. Así es esto de la lluvia, un viejo se lo dijo y el viejo no era de Alejandría, le dijo que apenas y alzara la mano volvería a llover, así, mire, así de pronto. Escalope se embprracha y llora como un loco, y habla como un niño y nada como un pez, hace mar en los peces, volvamos a ellos, que de ellos hemos de beber. Ande, Alejandría, no se quede en su desierto, ande por los pliegues de su cuerpo que ni niña ni mujer ni su marinero, ande y bese los labios de este pobre y resurrecto capitán.

